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ACTO PRIMERO.

La escena es en Londres en la  casa de Sofía.— El Teatro représenla tin  re - 
Ireíe m u y  elegante , con tres puertas, una en cl fondo y  dos la le ra l« . 
A  la derecha de los actores la puerta  de la  habitación de Sofía. En el 
m ismo lado, hácia el proscenio, un canapé, y  en el otro lado una mesa, 
sobre la  cual se ven algunas com edias, escribanía y  varios grabados. A 
los lados de la  puerta del fondo dos grandes ventanas.

ESCENA PRIMERA.

S ofía, Lord Darsi» MubEAT y dos Lenta a lm onando . SovÍA oenp*

el itentro, DARSI la  izquierda, y  MURRAY la derecha.

Darsi. No h ay  mas: en Inglaterra es donde se bebe «I 
mejor vino de Champaña.

Morrai. E s m ucho mejor que en  Francia.
Darsi. Por lo menos cuesta mas caro.
S ofía. Esa es u n a  razón poderosa.
Mürbay. E l vuestro  es delicioso.
S ofía. A gradecédselo á  m ilord, que es á  qu ien  debe­

m os el agasajo.
Darsi. Este es un obsequio; obsequio del todo inútil 

porque vos, Miss Sofía, la maravilla del teatro de 
Lóndres; vos, como decia Taima... no me acuer­
do en que comedia francesa, teneis para entu­
siasmarnos medios mucho mas seguros que el 
Champaña.

Sofía. Siempre nos citáis la Francia y  cosas de Francia! 
No parece sino que vuestras ideas se han forman­
do en Francia, y  que...

D a r s i .  ¡Oh! mis ideas, mi juicio, todo lo hago yo v en ü  
de Francia como el Champaña... en botellas.
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T odo» .

D a r s i .

S o f ía .

D a k s í.

S o f ía .

D a r s i .

T od o s .
D a r s i .

S o f ía .

Darsi.
S o f ía .

Dabsi.

S o f ía .
D a r s i ,

SopU.

D a r s i .

¡Bravo, um y bien!
¿ N o  es cierto?... Hoy me hallo con vena... y  
pues que el fin de la comida es el momento de 
las indiscreciones... voy á dar parte á mis ami­
gos dem i dicha.
Yo os lo prohibo.
No importa; una comedia francesa dice que la 
felicidad consiste en hacer felices, y  yo sosten­
go que la dicha consiste eu divulgarla á todo el 
mundo; de otro modo, tan to  vale ser feliz como 
no serlo.
Milord, os suplico que calléis.
Es imposible. (Se icv»ni».) Mis caros amigos, sabed 
que yo, A rtur Darsi, Márques de Cliford y Par 
de Inglaterra, me caso secretamente la semana 
que viene con la cruel, la indomable Miss Sofía, 
la Lucrecia de nuestros teatros; y  os convido á 
todos á la boda.
¡Será posible! (Se levantan .)
¡Ah! ¡Qué ruido vamos á meter en elgranm undo^ 
Es difícil hallar una ocasion mas á propósito para 
hacer hablar de uno mismo, a  la verdad, no 
hay  cosa mas novelesca ni de mas interés, que 
un casamiento desigual.
¿Un casamiento desigual? (Con a iu v ez .) Milord, vos, 
halagais m iúm or propio...
¿Qué dice?
Verdad es que prometí renunciar á ser artista, 
para ser Marquesa; pero esto con ciertas condi­
ciones.
No las he olvidado seguram ente. Sí durante un 
ano no encontráis ninguno que os agrade, debeis 
darme la preferencia.
El año no ha pasado aún.
Pero faltan solo cuatro ó cinco dias. Yo confío en 
vuestras promesas, y  no creo que faltéis á ellas: 
¿es verdad?
No seguramente; pero pudiera presentárseme ál- 
guieu á quien yo amara, y  entonces...
¿Amar vos á nadie?



Sofìa. Bien sabe Dios que yo quisiera.
D a r s i .  Pero si es imposible... Sois demasiado coqueta 

(y perdonad al Champaña esta franqueza) para 
llegar á prendaros de veras.

Sofía. Si eso e s  cierto  ¿pór qué os quereis casar con­
migo.?

Dabsi. Porque... como toda la juventud de Lóndres os 
amó; pierdo por vos la cabeza; y  'he jurado...m as 
todavía; he apostado que sereis mía de uiia ma­
nera 6 de otra, y  como de otra no puede ser...

Sofía. ¡Milord!
D arsi. ¡Kh! Ya empezáis con vuestros arrettatos trág i­

cos. No os enfadeis: todos saben que no sois una 
artista  cualquiera, y  que sois tan  virtuosa como 
buena cómica, lo cual es contra las reglas, por­
que si esto llegara á hacerse de moda, ¿qué seria 
de nosotros?

Todos. Tiene razón.
Sofía. ¿Qué quereis, Milores?... no es mia la culpa.
DARsr. ¿Será nuestra ta l vez?
S ofía. Bien puede ser. ¿Qué enemigo he tenido hasta 

ahora que combatir? Kn dos años que estoy se­
guida de adoradores, desde mi casa á los basti­
dores, y  desde estos á mi casa... en toda esa tu r­
ba arlequinada, cuya petulancia enfadosa me 
dá compasion, he buscado en vano á quien poder 
am ar... no le he encontrado todavía.

Darsi. Eso p rueba que soy y o  solo... y  como os decia...
(Se oye ru ido  dentro .)

Sofía. ¿Qué ruido es ese?
Darsi. Mi berlina que viene á buscarnos para ir áH ide- 

Parc. Cuento con vosotros para la boda.
Todos. L o aceptam os. (Se aum enta el m ido  y voces.)
Sofía. Pero escuchad.... ¿No oís ruido y  gritos?... p are­

ce u n  m otin.
DARsr. ¡Que!... Algún desahogo popular, ó ta l veü;nues- 

tros radicales que se entretienen en romper los 
vidrios del nuevo ministerio.



ESCENA II.

D ichos. Morton.

Morton. ¿Qiiées esto, voto á  bríos? ¿A lgazara por aquí, 
cuando uu  herm ano vuestro  acaba de ser estro­
peado?

D arsi. ¡Quién! ¿Mi herm ano el barón?
Morto.n. No. Mister Patrik , un buen mercader de la City, 

atropellado por una berlina que entraba en esta 
casa.

Darsi. E s la m ía.
Sofía. Corred, vivo; que le tra ígan  pronto, (vase y lo» do*

Lores la  siguen.)

Darsi. ¿Y por qué estaba ese bendito  allí? m is caballos 
no pueden  an d a r á  otro paso; no es tán  habi­
tuados.

Morton. ¿y un cochero no puede andar mas despacio?
Darsi. Le m atara si ta l hiciera.
Mortom. y  yo en su lugar, hermano, y a  hubiera dejado á 

un amo como tú .
Dausi. ¡Atreverse á tutearm e!... ¡A mi! ¿Al lord Darsi?...,
Mürray.¿No conoces en  su lenguaje  y  en  su  vestido que 

es u u  cuákero?
Darsi. ¡Uncuákero!... ¡Ah!... sí...
MüRRAY.¿Qae es sin  duda u n  am igo de M ister Patrik?
Morton. Todos los hombres son mis am igos; y  nuestro 

primer deber, sobre todo, es el de socorrer á  los 
afligidos, quien qu ieraque ellos sean.

D a r s i .  ¿Quien quiera que ellos sean?... ¡Ja, ja ... (Rién­

dose.)
Morton. Estos son al menos los principios del inmortal 

Ben-Jonhson, iiuestro maestro. Si tu  noble ca­
ballo hubiera sido herido, yo le hubiera cuidado; 
yo te  hubiera cuidado á t i  mismo.

D a r s i .  ¡Cómo!... ¿Compararme con mi caballo?
Morton, No te  debe ofender eso, »migo Darsi: el caballo 

es un animal noble; un sér útil.
Darsi. ¿Y creeis que no lo sea yo más que él, y  tanto 

como vos?
Mortoi*. Será asi: es posible.



Darsi. (Cómo!
M o r t o n .  E n esta  estancia que decora el lujo con objetos 

ra ro sy  supérñuos, es tás convenien tem ente co­
locado; y  te  aprecio, te  adm iro como u n  m ueble 
mas.

Darsi. ¡Cómo!... ¿Os atreveis?...

ESCENA III.

D ichos, Sofía i  un Crudo.

Sofía. No se rá  nada, yo  lo espero. Le lie hecho tra e r  á  
u n a  pieza cerca de m i habitación, y  el médico 
v a  á  venir.

Morton. B ien, m u y  bien. ¡Ah! ¡Eres bella!
Sofía. ¿De veras?
M o r t o n .  Un cuákero  dice siem pre la verdad.
Sofía. No te  pareces entonces á  estos señores. Yo te  lo 

agradezco.
Morton. P ues eres la  dueña de la  casa, env ia á  uno de 

tu s  criados al S truand , segunda t ie n d a , á la  iz­
qu ierda , casa de P a tr ik , el m ercader, y  que di­
g an  á su  h ija ... no, ta l vez se a s u s ta r ía : que d i­
g an  solam ente á  Tobi su  m ancebo lo que acaba 
de suceder, y  que v en g a  inm ediatam ente á  
vem os.

S o f í a .  ¿Habéis oído? ( a i  criado.)

Morton. Ve, am igo, yo t e  lo agradeceré, y  t e  recom pen­
saré. (Váse el criado.)

Darsi. ¡Bien!... ¡El m anda aqu í como en su  casa!
Sofía. Y hace m u y  b ien . A fé que es cosa m u y  d iver­

tida  u n  cuákero ... y o  no hab ia  visto de cerca á 
n inguno , y  m e alegro de conocer es te ... nos di­
v ertirá .

M o r t o n .  A prim era  v ista  habia creído... m e h e  engañado... 
fátil como las dem ás.

Sofía. ¡Fútil!... eso no es fino. Ya veo que es buena e s­
peculación m eterse á  cuákero, porque se adquiere 
e l privilegio de decir á  cada uno lo que se sien te 
sin  riesgo n i peligro; y  es u n  modo, como o tro  
cualquiera, de h ac er papel en el m undo.



Morton. ¿Es ese tu  modo de pensar?... Lo siento: ten ia 
m ejor opinion de tí.

S ofía. ¿Por qué?... Cada uno eu  el m undo rep rese n tasu  
pape l... TÙ has escogido e l de cuákero.

Morton. ¡Yo!... ¿Representar un  papel? Yo he estudiado 
los principios delinm ortal Ben-Jonhson; procuro 
ponerlos eu práctica y  ser un hombre de bien; 
nada mas.

S ofía. ¡Hombre de bien!... Pues... lo que yo decia... un 
papel original... y  vos, Milord, á quien gusta 
tan to  lo raro y  estravagante, si os hiciéseis cuá­
kero?

D a r s i . ¡Yo!...
Sofía. Sería cambiar de locura.
M o r t o n .  ¿ D e  locura?... ¿Qué quieres decir?
S o f ía . Ja, ja ... Filósofo, te  has picado, y  tú  tienes la 

culpa por no haberme dejado acabar mi frase. 
Queria decir á Mil >rd, que si se hiciera cuákero, 
filósofo, sáblo, acaso llegaría yo á amarle...

Morton. Sí, pero una vez filósofo y  sábio , él fuera quien 
dejara de amarte.

S o f ía . Milord cuákero, no perdaisde vista que estáis en 
mi casa.

Morton. Tú tam bién te  has picado ahora.
S ofía. Tienes razón : yo te  perdono, y  no sé á  la verdad 

por qué me habías de haber tratado mejor que á 
estos señores... ¿A mí, que en resumidas cuentas 
no valgo mas que ellos?

Todos. ¡Ah, Sofía!...
Sofía. Y para probarte que tengo  buen  g e n io , te  con­

vido á  cenar esta  noche con nosotros; lo aceptas?
Morton. Ts' o.
S o f í a .  ¡Eres m uy galante!... ¿Y por qué?
Morton. He dicho que no.
S o f í a .  Ya... bien lo O Í; pero esa palabra me ha picado 

tanto mas cuanto que no estoy acostumbrada á 
escucharla. Pero dígnate al menos esplicarnos, 
siempre que Ben-Jonhson y  tu s  principios te  lo 
perm itan... (Saie «n criado.) ¿Qué hay?

C riado. He hecho lo que me mandasteis, y  el mancebo



está ya con su amo : me ha dicho que quiere 
hablaros en particular.

Morton. Voy.
Sofía,. No, nosotros os dejamos ; y hasta que ese pobre 

hombre pueda ser trasportado á su c a sa , decidle 
que la mía es suya y  de sus amigos.

Darsi. ¡Tratarle así cuando os ha despreciado!
Sofía. No estoy ofendida por eso.—Vive cerca de tu  

amigo; yo, le dejo á tu  cuidado , y  espero que 
pronto me darás noticia de su salud. ¿Me lo pro­
metes?

Morton. Yo no prometo nada: esta es nuestra primer re ­
gla. Yo no prometo jamás; pero cumplo , que es 
mejor.

Sofía. Al revés hago  yo.
M o r t o n .  ¿Y tú  me lo avisas?
Sofía. Porque te coja prevenido. Adiós, cuákero. ¿So­

mos amigos?
Morton. Adiós. ¡Es lástim a!... (Mirándola.) ¡El fondo era 

bueno!
Sofía. Vamos, siempre es algo; gracias.—Darsi, procu­

rad indagar quién es ese hombre tan  raro.
DarSi. Teneis razón; es preciso íhform arnos, porque él 

nos h a  de d ivertir; y  yo  voy inm ediatam ente ...
Sofía. Bien, bien.—Señor cuákero, teugo el honor de... 

¿Tus principios no te  permiten saludar á  nadie?
Morton. No.
Sofía. Vamos, trabajo h ad e  costar civilizarle, pero por 

mia la cuenta... Adiós.

ESCENA IV.

M o b t o n , e l  C r ia d o .

Morton. a  ese jóven que me espera, dile que puede entrar.
Criado. Voy... Vuestra señoría...
Morton. Oye: tú  me has servido y  es m u y  justo pagarte.

T o m a .  (Saca dos monedas y  se las dá.)
Criado. ¡Dos guineas!... ¡Para un  cuákero!...
M o r t o n .  Vé pronto.
Criado. Gracias... Crea vuestra señoría que...



Mohtoií. Bien, bien. Pero escucha, amigo: no m e digas 
otra vez vuestra señoría... di mas bien vuestra 
esclavitud, porque los hombres no son señores 
de nada, y  sí esclavos de sus pasiones.

C r ia d o .  Sí señor... Vuestra Seño... quiero decir... señor 
cuákero...

ESCENA V.

Morton, Tobi.

Tobi. ¡Ah, señor Morton, que desgracia!
Morton. ¡Qué! ¿está peor Patrik?
Tobi. No, señor: acabo de verle, de abrazarle; no tiene 

nada, gracias á Dios, mas que algunas contusio­
nes. Pero ya os podéis figurar, como es viejo, el 
susto, el trastorno... Asi es que el cirujano, que 
acaba de sangrarle, no ha mandado otra cosa 
sino que le dejen reposar.

Morton. Con eso puedes prevenir á su hija, á la  pobre 
Beti, que te  quiere tanto.

Tobi. Ella, sí... bien lo sabéis, vos lo advertisteis p ri­
mero; y  yo... no me hubiera atrevido á creerlo. 
Juzgad de mi sorpresa, cuando ayer el señor 
Patrik , que es tan  rico como avaro, aunque un 
buen hombre por otra parte, me dijo: Tobi, tíi  no 
eres mas que mi primer mancebo; no tienes un 
chelin de renta n i de capital; además, no eres 
nada buen mozo.

Morton. Todo eso es verdad.
Tobi. Por o tra  parte , m i Beti es la  m as bella m uchacha 

de la ciudad, y  los mas ricos com erciantes m e la 
piden en m atrim onio: pues b ien , yo  te  la  doy, 
porque el cuákero M orton te  es tim a y  responde 
de ti.

Morton. Es verdad, yo respondo: pobre y  miserable has 
sido siempre hombre de bien.,, y  aunque favore­
cido por mí, he creído que como todos los demás 
me serías ingrato...

Tobi. ;Qué¡... ¿Yo?... jam ás.



Morton. Aunque lo fueras no m e cogería de sorpresa, ni 
me estorbaría hacer por ti  cuanto  pudiese.

Tübi. ¿y  por qué?
Mortok. Si hubiera de contar uno con el agradecimiento 

de los demás, rara vez seria generoso, mas vale 
hacer ingratos que desgraciados. El bienhechor 
debe imitar al beneíiciado: olvidar pronto lo que 
dió, como se olvida lo que se recibe.

Tobi. ¡Hombre generoso, mi bienhechor!
Morton. Dí, mi amigo, y  piensa que esta palabra lo en­

cierra todo. ¿Cuando es la boda?
Tobi. Precisamente sobre eso es sobre lo que yo vengo 

á  consultaros. Se ha fijado para pasado ma­
ñana...

Morton. ¡Pasado maüana[...
XOBi. Sí señor; y ... hé aquí lo que me trae afligido, y  

no me atrevo á decirlo á nadie, porque despues 
de todo loque habéis hecho por mí, es una ingra­
titud  atreverme á ser aun desgraciado... Perdo­
nadme; pero sí no os dijese la verdad, no sería 
digno de vos, ni del señor Patrik, y  sobre todo de 
la pobre Beti, por quien daria la vida; que me 
quiere mucho, y  á quien yo am odetudo corazon.

Morton. Pues entonces, ¿qué puede afligirte?
Tobi. ¿Qué!... Qué se me flgura que amo á otra mas 

que á ella.
Morton. ¡Cómo! ¿quién es esa otra?
Tobi. L o ignoro.
Morton. ¿Donde está?
Tobi. No sé.
M orton . Amigo Tobi... t ú  e s t á s  loco.
Tobi. Eso m e tem o yo. Debe ser a lg u n a  b ra ja , a lguna 

hechicera, e l genio malo, en una palabra; porque 
cada vez que la veo. m e acontece a lg u n a  des­
g rac ia .

N o r t o n .  ¿Y qué clase de relaciones han existido entre 
ella y  tú? ¿Dónde la conociste?

T o b i .  Habrá tres años en el pueblo donde yo tenia un 
empleillo de colector de diezmos. Todo lo dejé 
por venir á Londres con ella, con Catalina... Cata-



lina se llamaba... ¡y era tan  linda!.., ¡Oh! m uy 
linda, sí señor; y  esa fué mi desgracia, porque 
perdí la cabeza, y  cuando yo hubiera querido ha­
cer su fortuna, miré alrededor mio, y  me encon­
tré  poWre, desgraciado, m iserable... próximo á 
morir de hambre ó de desesperación... Hé aquí 
como me encontrásteis en las calles de Lóndres... 
Vos sabéis...

Morton. Sigue, amigo: te  he dicho que no me hables de 
eso mas.

Tobi. En fin, señor Morton. vos habéis hecho mi felici­
dad. Vuelto por vos á la vida; acomodado en la 
casa de un rico comerciante, olvidé por algún 
tiempo mi desgracia: me esforcé en ser dichoso, 
aunque no fuera mas que por gratitud; y  luego 
la pobre Beti es tan  amable... hubiéramos hecho 
un buen matrimonio... ;Oh!sí... estoy bien segu­
ro... yo hubiera sido un hombre de bien, un buen 
marido.,. Pero hace tres dias que al volver una 
esquina encontré en un soberbio landò, una mu­
je r hermosa cubierta de plumas y  de brillantes. 
Era Catalina... Catalina que habia desaparecido, 
y  á. quien no habia vuelto á ver. Quiero g rita r y  
enmudezco; quiero correr ym is  piernas flaquean; 
caigo sin conocimiento ; me llevan á la tien­
da, y  cuando volví en mí, encontré á mi lado á 
Beti, que me asistía. ¡Pobre niña!... Ella me 
frotaba las sienes con agua de colonia, y  viéndo­
me á la mañana siguiente todavía triste; me di­
jo: señor Tobi, es preciso que os distraigáis; po­
déis ir al teatro. Ful en efecto; pero yo no sé co­
mo fué ello, que me dormí á lo mejor; cuando 
hé aquí que un ruido como de aplausos me des­
pierta: miro: una porcion de comparsas salen por 
todos lados, y  entre ellos... una m ujer cubierta 
de oro y  de brillantes... una reina... una... era 
Catalina!

Morton. ¡Catalina!
Tobi, Sí señor; la misma que salía á  hab lar de lan te  de 

un  num eroso concurso, cuando otro tiem po era



ta li tím ida, que no se atrev ía á m irar ix nadie, de 
miedo de perder su estim ación.

Morton. ¡Pobre m uchacho... u n a  ilusión de tu  fantasía .
Tobi. Eso debe ser sin  duda, y  eso es lo que me digo 

para  consolarm e. Mi im aginación está exaltada; 
pero sin  em bargo, cuando la señorita Beti me 
am a de todo corazon, yo  np puedo quererla  sino 
á m edias, y  esto no sería justo; ¿es verdad? Por 
últim o, eu vez de casarm e, yo  voy á  sentar 
plaza.

Morton. ¿Y erees?...
Tobi. H ace m ucho tiem po que deseaba m atarm e sin 

haber encontrado m otivos para escusarm e con 
vos... Mas y a  os h e  visto, os he avisado, y  nada 
tengo  y a  sobre mi conciencia... ¿Es cierto que 
vos no m e quereis ver sufrir? ¡Ah! yo no tengo 
otro delito que ser desdichado. Adiós, señor Mor­
ton , consolad á  Beti; voy á  hacerm e soldado.

Morton. ¿Tú soldado?
Tobi. Sí; me voy á  batir con tra  los indios.
Morton. ¿Contra los indios? ¿Los aborreces pues? (lomándole

una mano despues tle un instonto de silencio.)

Tobi. ¡Qué! no señor... pero en  la guerra , e s tá  uno a llí... 
d ispara uno su fusil, así sin òdio, n i rencor... 
y  las balas van 6 v ienen ;... y . . .  pues...

Morton. Pero el indio á  qu ien  ten d rás  en  fren te de t í  y  
co n tra  el cual dispares tu  fusil, ta l  vez te n d rá  
tam bién  una am iga que sienta perderle, como tú  
sien tes haber perdido á tu  Catalina.

Tobi. ¿Creeis que te n d rá  aquel indio una am iga?
Morton. ¿Y por qué no h a  de am ar él como tú? ¿O por qué 

fatalidad h a  de m orir él porque tú  hayas perdido 
á  tu  querida?

Tobi. Es verdad: yo  no hab ia reflexionado... Lo mismo 
es: dejadm e i r á  la g u e r ra , que yo  os prom eto 
no m a ta r á  n ad ie , y  h acer lo posible porque m e 
m aten  á  mí.

Morton. ¡Ah, Tobi!... t ú  no tienes valor. ¿Tú no sabes 
que el hom bre debe pasar por todas las pruebas, 
por todas Jas p e n a s , s in  ser u n  m om ento com­



pletam ente feliz?... Siguo m i ejemplo; las pasio­
nes nada pueden sobre m i , porque soy cuákero.

Tobi. ¿Y el ser cuákero es un rem edio co n tra  el amor?
Morton. S eguram ente... Así he aprendido yo á  vencerm e 

y  á  m oderar u n  ca rác ter imi>etuoso, que de otro 
modo me hub ie ra  llevado á com eter los m ayores 
escesos. Me acordaré siem pre de aquel pobre 
Seím ur!... S e im u r, el com pañero de m i infan­
c ia ... ¡Ah! por u n a  d isp u ta , un  desafío , lo que 
llam an el honor ofendido... En fin, y o  le vi caer 
á m is píes m oribundo ; y  desde aquel d ia los 
hom bres, sus leyes, sus p reocupaciones, todo lo 
miro con horror. Desde «»ntonces he estudiado y  
profesado los principios de B en -Jonhsou , que 
nos enseñan á  tr iu n far de nosotros mismos y  de 
nuestras pasiones.

Tobi. ¡Ah! si yo  lo hubiera sab ido ... Pero y  a  no es tiem ­
po: el mal está  hecho.

Mortom. Siem pre es tiem po de volver á  la  razón. Vé á 
buscar á  B e t i . que venga á  v er á  su  p a d re ; yo 
les hablaré á  los d o s ; haré que se re ta rde el c a ­
sam iento algunos m e se s : en tre tan to  yo  m e en­
cargo  de cu rarte ... te  leeré todos los días á  B en- 
Jonhson y  su doctrina.

Tobi. Como queráis: yo  m e resigno  á  todo.
Morton. Bien; pero prom étem e v ivir: yo  lo quiero.
Toar. Nada os puedo negar... y  solo por vos consiento...
Morton. Yo te  lo agradezco.
Tobi. No h ay  de q u é , señor M orton... quedad con 

Dios... ¡Ah! ;Qué hom bre ta n  bueno!

ESCENA VI.

Morton, despues Sofía.

Morton. ¡Insensato! ¡Abandonar su  corazon á  ta l  delirio! 
es digno de lá s tim a , pues la culpa no  es suya . 
¡Oh Ben-Jonhson!... él no te  conocía, (á s  sieata
juDto i  la  mesa abre el libro y lee.)

SofÍA. Todavía aqu í... E stá  solo y  ta n  ocupado en  su 
lec tu ra  que n i siqu iera h a  reparado en  m í. (s«»-



lindos« tn  «I canapé.) ¡Bella cabcza de dibujo! Cabeza 
de filósofo ; y  con todo, como una qu isiera , se 
habia de trastornar esa cabeza como cualquiera 
otra... No dejarla de tener gracia el hacer que 
sucumbiera un grave discípulo de Ben-Jonhson.
Probemos. ¡Eh! ¡eh!... {Xoseligeram enle y  h aceu n  ru ido  

con el tabnret« que tiene en los piús. Viendo que no le oye le 

dirige la palabra.) ¿SC&Or CUákerO?
Morto:«. ¡A.h! ¿Eres tú? No te  habia visto.
SopíA. De eso mismo pudiera agraviarme... ¿Cómosigue 

nuestro enfermo?
Morton, Mejor: acaban de sangrarle y  está descansando. 

Yo te doy en su nombre y  en cl de su familia...
Sofía. No t e  oigo desde ta n  lejos. Si qu ieres que te  es­

cuche, trae  u n a  silla  y  sién ta te  aq u í... cerca 
de raí...

Mokto?». Bien.,, aquí estoy.
Sofía. Perdona... contigo, que eres la misma franqueza, 

no debo andar con etiquetas. Tengo los nervios 
cruelm ente agitados... una jaqueca terrible... 
¿Permites?... ¿No es verdad?... Y bien... decias...

Morton. Te decia q u e ... (Mirando a i gab inete.)
Sofía. ¡Ah! ¿Observas m i gabinete? ¿Qué te  parece?
Morton, Para el uso que de él haces, (Despues de haberlo m ira­

do con flema.) m uy bien,
Sofía, ¡Cómo! ¿Qaé quieres decirme? ¿Qué uso hago yo 

de él?
Morton. ¿Quieres saberlo ?Pero cuidado que soy cuákero, 

y  que mis principios me ordenan , sobre todo, 
ser sincero.

Sofía. ¿Y bien?
Morton. ¿Y bien? tú  haces de este gabinete un trono de 

vanidad ; has aglomerado en él los mas bellos 
adornos, con el único fin de halagar el orgullo 
de tu  corazon, diciéndote á tí  misma interior­
mente: «Yo soy aun mas bella todavía.»

Sofía, Pues mira, yo soy también sincera: no has de­
jado de acertar en parte.

Mokton. Y cuando veo en este momento tantos encantos, 
tanta hermosura...



Sofía. ¡Hola!... ¿Piropos, señor cuákero?
Morton. Sí  ̂todas esas dotes que halagan tu  orgullo , me 

hacen gemir.
Sofía. ¡Gemir!...
Mortox. y  me digo con dolor... ¡Cuánta riqueza, cuántos 

tesoros perdidos!
Sofía. E s una lección de moral. C ontinúa.
JIoaroN. De buena gana. Tú eres noble, eres rica , y  una 

m ujer de tu  rango y  de tu  nacim iento...
Sofía. ¿Por quién me tienes tú?
Morton. Por una gran señora; alguna duquesa... ¡Qué 

sé yol
Sofía, Poco apoco... entendámonos... yo seré fran«a, 

porque al fin no quiero que te quejes de engaño, 
si algún día llegares á verte á mis plés...

Morton. ¡Yo!... ¡Oh Ben-Jonhson!...
Sofía. Y el mismo Bcn-Jonhson ta l vez. Todo puede 

suceder. Pero no quiero que suceda en equivo­
cados conceptos. Desde mañana, si quiero, puedo 
ser duquesa, esposa de un Par de Inglaterra, pe­
ro ny quiero. ¿Lo has oido? No quiero: tengo 
vanidad de preferir mi actual estado.

M o r t o n . ¿Quién eres, pues? Princesa ta i vez.
Sofía. L'ii grado mas. . Reina del teatro.
M o r t o n . ¡Dónde estoy!... ¡ Q i i é  es l o  que oigo!... (S e  le v a n ta . )

Sofía. Cuidado, niílord cuákero ; voy á  c reer que la  fi­
losofía no es en  t í  o tra  cosa que una vana pala­
bra; que no estás de acuerdo contigo mismo, y  
que eres un  pretendido sabio, esclavo , como los 
dem ás, de las m as necias preocupaciones.

Morton. ¡Yo preocupaciones!
Sofía. ¿Por qué quieres entonces huir de mí? Una gran 

señora, solo por una gran señora, habría de ser 
mas á tu s  ojos, q.ue una cómica, sean cualesfue- 
sen las circunstancias de esta? ¿Respetarías tú  
las vanas casualidades de la cuna?

Morton. No, seguram ente.
Sofía. Pues bien; entonces acércate... acércate , filósofo, 

por e l honor de tu s  principios ó no creeré en  
ellos.



MonroN. T ienes razón ,
Sofía. Mas cerca aun , y  escúcham e. A pesar de tu s  

ideas, bien puede ser que una cóm ica sea v ir­
tuosa: yo lo soy; te  lo juro : y  bien puedes c reer­
m e, que si o tra  cosajfuera , no ten d ría  reparo  en 
confesártelo... A hora bien; si rodeada de hom e­
najes, de e log ios, de seducciones de toda espe­
cie. he sabido resis tir y  conservar p u ra  mi v ir­
tu d , ¿crees tú  que no tengo  mas m érito  que las 
que no se h an  liallado en  ocasion de defen­
derse?

Mübton.'Seguro .
S o f í a .  ¿Crees que esta ciencia no es mas difícil y  glorio­

sa que la  tuya?  ¿Tú, en  qu ien  la indiferencia tiene 
lu g a r de virtud?... Tú, que encerrado en  las altas 
regiones de la  filosofía, no h as  dejado p en e trar 
hasta  tí  pasiones que no conoces? Soldado que te  
proclam as vencedor sin  haber combatido, i Ah! 
si tu  corazon hubiese conocido los encantos o los 
to rm entos del amor; si v íctim a de u n a  pasión 
frenética hub ieras sabido tr iu n far y  v en certe  á 
t í  m ism o, entonces podrías hablar de tu  valor y  
de t u  sabiduría; pero en tre tan to  reconoce nues­
tra  superioridad... e s tu d ia , enc iérra te  con tus 
libros; pero no te  vanaglories de nada.

Morton. Tú tienes u n a  idea falsa de la sabiduría: h u ir  de 
los peligros es y a  un  m érito .

Sofía. S í , el m érito de una está tua , que como tú , nada 
siente , nada esperim enta.

M o r t o n .  Te engañas: nosotros tenem os corazon, tenem os 
ojos.

S ofía. ¿Si?... Nolo hub ie ra  creido... ¿Y qué te  dicen tus 
ojos? ¿Qué te  parezco yo?

Morton. M ujer, eres coqueta.
Sofía. No digo que n o : esto es lo que nos defiende de 

vosotros.
Morton. Y yo  me olvidaba del enfermo, {Aparta, mirándola.) 

que m e espera... voy.
S ofía. No, no te  irás.
Morton. ¿Por qué?



18 '  .
Sofía. Tengo que hab larte  aíiu ... (Espera... titu b ea ... 

bueno... no se irá ... yo lo aseguro.) (Morton se queda
inmóvil, da un  p iso  hacia ella; a l fin se resuelve, y  en tra  en el 

cuarto <le P a trik .)

ESCENA YII.

SOFÍA. Sentada en el canapé.

¡Cómo!... iSe va!... ;Se va!... Y no vuelve... S& 
encierra... ¡Ah! Esto esyadem aslado... ya  estoy 
picada»., y a  está en juego m i amor propio... y  
no ya por pasatiempo, sino por pundonor me ha­
llo comprometida á humillarle... pero para ata­
car y  vencer al enemigo, faerza es conocerle... 
Veamos á Darsi y  sepamos á fondo quien es ese. 
cuákero singular.



ACTO SEGUNDO.

ESCENA PRIMERA.

Sofía , Darsi.

S o f í a .  ¡Con cuánta impaciencia os aguardaba, milord!
Darsi. Favor que me hacéis. Aquí os traigo los artícu­

los de nuestras capitulaciones matrimoniales, 
que quiero querepaseis...

S o f í a .  Bien, bien; no se tra ta  ahora de eso... ¿Os ha­
béis informado, como os encargué, de quien sea 
eso cuákero?

D a r s i .  ¡Qué! Es un  loco si los hay.
Sofía. ¿Su nombre?
D a r s i ,  James Morton, hijo del famoso William Morton, 

aquel banquero tan  rico, que nunca supo todo lo 
que tenia. Pero su hijo, es otra cosa; creo que 
pronto lo sabrá de fijo.

Sofía. ¡Cómo! ¿Es a lg ú n  disipador?
Darsi. Sí ; pero de un  modo particular. Libre, dueño á 

los -veinticinco años de todas las riquezas de su 
padre, en lugar de tener caballos, coches, lu jo ... 
en fin, lo que se llama vivir, porque esta es la 
vida, se ocupa,solo con sus libros; con el estu­
dio; de modo que se puede formar de él, no digo 
yo un profesor, sino tres profesores de la univer­
sidad de Cambridge.

Sofía. ¿Y es esa su única ocupacion?
D a r s i .  Tiene otra mucho mas rara. Sale siempre solo, á 

pié, llenos de oro los bolsillos, y  se pasea de no-



che y  dia por las calles de Lóndres. ¿Encuentra 
un artesano sin trabajo , un vagabundo paseán­
dose à ia  orilla del rio?... un jugador perdido, 
buscando lo mas profundo del Támesis para dar 
una zambullida?... Le detiene el paso, y  que 
quiera que no, le hace sufrir, despues de ha­
berle socorrido. un  discurso sobre los funestos 
resultados de la desesperación... y  esto es aten­
ta r contra uno de nuestros derechos.

Sofía. ¿Cuál?
D a r s i .  La facultad que cada inglés tiene de ahogarse 

en el Támesis dónde y  cuando le parezca. Ulti­
mamente le encontraron en la cárcel de Newga- 
te  en medio de una cuadrilla de vagabundos y  
ladrones, subido en una mesa haciendo una di­
sertación sobre la probidad. Cuando estaba en lo 
mas interesante del prim er punto, echó de ver 
que lejhabian robado la tabaquera de oro.

Sofía. ¡Admirable!
D arsi. Pero él, sin desconcertarse, «amigos, les dijo, he 

visto que uno de vosotros tenia necesidad de 
tabaco, y  esto le ha impedido prestar á mi dis­
curso la atención que debia. Para que esto no 
suceda otra vez, os suplico toméis cada uno una 
guinea...» Lo hizo como lo dijo, y  como el au­
ditorio era numeroso, no le costó el hacerse oir 
menos de doscientas guineas; pero tampoco ha 
sido escuchado nunca ningún predicador con ma* 
respeto y  recogimiento.

Sofía. Un sermón que le costó caro.
Darsi. Ya lo creo: doscientas guineas... Así es que le 

idolatran todos los pillos, y  haria de ellos lo que 
quisiera: lo mismo quede muchos hombres hon­
rados. ¿Qué os parece su losura?

Sofía. Locura ó no... no deja de interesar...
D a r s i .  ¡Ah! ¿Os in teresa?... P ues á  mí me h a c e re ir ...  

—Pero leamos el contrato .
Sofía. Tenemos tiempo, «Ante mí... lord Darsi, marqués 

de Cliford, etc.» ¿Y no se le conoce ningún 
amor?



Darsi. ¿A. quién?
Sofìa. A ese cuákero.
Darsi. Ning-uno. El no ha ama lo jam ás sino... al géne­

ro humano. Con tre in ta  años, una figura que no 
es m uy mala para cuákero: sobre todo, con su 
inmensa fortuna, y a  os podéis figurar que las 
principales familias de Lóndres y  las señoritas 
solteras habrán desplegado todos los resortes de 
la  coquetería... pero en vano, todo ha sido in ­
útil. Es una conquista reconocida imposible.

Sofía, i Imposible!... Eso lo veremos.
Darsi. ¿Cómo?... Imaginais...
Sofía, Mas todavía, he empezado ya.
Darsi. ¡Delicioso, magnífico!... Nos vamos á r e i r á  su 

costa El proyecto es digno de vos, y  yo quiero 
entrar también en el complot. ¿Con que y a  le 
habéis medio conquistado?

Sofía. Sí , pero con sas principios austeros, por hu ir de 
mi se ha encerrado en esa habitación.

Darsi. ¡Malo!
S ofía. No, sino bueno. Sus principios resisten m a l, su­

puesto que para defenderlos ha tenido que guar­
darlos bajo de llave. Lo difícil es hacerle salir de 
sus atrincheramientos... ¿Cótio haríamos que 
volviese?

Darsi. ¿Quereis que yo le llame?
Sofía. Ko. no: es preciso que venga sin que nadie le  di­

ga palabra. Oíd...
D a r s i .  jOh! una idea me ocurre... Declamad cualquier 

trozo de vuestros papeles trágicos... Es imposi­
ble que resista á la mágia de tan  poderosos 
acentos.

Sofía. ¡Ah! un paso de Ariadna abandonada: á  ver... 
«Huyes ingrato, y  en dolor sumida 
dejas á esta infeliz... huyes, y  el cielo 
no lanza airado vengadora llama 
que te  consuma... ¡Infiel! este es el pago 
de tanto amor como en mi tierno pecho 
ardió po rti, y  abandonada y  triste 
me dejas ¡ay! en estranjera playa!...



Vuelve á mi seno que sin f in te  adora, 
vuelve, y  consuela el velador tormento 
de esta infeliz que tu  perfidia llora.»

¿Viene?
Darsi. No.
Sofía. Es sordo tam bién ... todas las cualidades...
Darsi. Nada oigo... Seguid.
Sofía. «Mas no m e escuches, no ... que y a  los dioses 

el rayo  ap restan ... proceloso bram a 
el furibuüdo m ar, y  cien abismos 
van  á trag a rte  y  á  vengar m i u ltra je .
¿Oyes el trueno resonar?... l A y ! . . .  Tiembla 
que Jove yam i imprecación ha oido... 
baja á la tumba, baja, eternam ente 
del cielo y  de los hombres maldecido.»

(Se entreabre la  puerta .)

Darsi. Ahí está... ¡Oh poder de Melpòmene!...

ESCENA II.

Dichos, Morton, entreabriendo la  puerta  con prccaaeion. Se adelanta 

á  media voz.

íloRTos. Callaos, callaos, por Dios.
Sofía y Darsi. ¡Como!
Morton. Estáis haciendo uq ruido que va á despertar al 

pobre Patrik ... porque está durm iendo, y  vengo 
á suplicaros.

Sofía. ¿Y por eso os habsis tomado la  molestia de venir?
Morton. Seguro. Y a te he prevenido... Adiós.
S ofía. Buscad un medio de detenerle, (Aparte á Darsi. ) No 

se nos escapo otra vez.
Darsi. No tengáis cuidado.—¿Señor Morton?
Morton. ¡Cómo!... ¿Sabes tá  mi nombre?
Darsi. ¿Quién no lo sabe? Nadie ignora que sois elhom- 

bre mas amable de Inglaterra... Yo tengo que 
pediros un favor...

Morton. ¡Un favor!... ¿Y bien?... Dispon de mí... Yo á  la  
verdad, no te estimaba, no: seguram ente que no 
me agradabas nada... pero ¿necesitas do mí? ya 
soy tu  amigo. ¿Qué quieres?



Darsi. Voy á  casarme coa Miss Sofía.
Morton. ¡Es posible!
Sofía. Sí, ciertam ente... ¡Oh! Milord no es cuákero; 

no tiene preocupaciones... ¿Te incomoda esta 
boda?

Morton. Te doy la  enhorabuena, (a Darsi fríam ente.)

Sofía. ;D e corazon?
M o r t o n . S í . . .  á  é l .  (M irándola con fleina.)

S ofía. Y á mi tam bién... Tú ya me querrás dejando de 
ser cómica... Seré una gran señora, y  como tú  
amas á las grandes señoras...

Morton. ¡Yo!
Sofía. Sí, tú  las amas; y  comoy^o voy á ser marquesa...
Morton. Marquesa ó no marquesa, siempre serás...
Sofía. ¿Qué?
Morton. S iem pre la  misma.
Sofía. ¿Y qué soy yo?
Morton.Ñ o te  lo puedo decir... no sé por qué... Pero tie ­

nes cierta cosa en tu  voz , en tus m iradas, que 
me irrita ... que me pone furioso; lo que no me 
ha sucedido jam ás.—Pero tú , ( a  D arsi.) habla... 
¿qué me quieres?

Darsi. Ya tengo m is testigos para el con tra toy la  cere­
monia; pero Sofía no tiene ninguno aun.

Sofía. Si tú  quisieras serlo...
Morton. ¿Yo?...
S o f í a .  ¿Por quó no?
Morton. Tú me conoces de hoy solamente.
Sofía. H a sido lo b a s ta n te  para  estim arte, ap reciarte  y  

p ed irte  un  favor.
Morton. Por lo regular la incumbencia que exiges de mi 

toca á los parientes.
S o f í a .  No los tengo; soy huérfana; no he conocido otra 

familia que Mistris M owray, una maestra en 
cu3'’a casa estuve de pensionista.

Morton. ¿Mistris Mowray? Yo he conocido una maestra 
de este nombre en Oantorbery.

S ofía. E s la misma.
Morton. Bien ; en tal caso, favor por favor : yo tengo uno 

que pedirte. Su¡iucbtoque has estado en esa casa.



¿has conocido habrá unos siete ú  ocho años una 
jóven á quien llamaban Miss Barlowe.

Sofía. ¡Miss Barlowe!... Sí... mucho... ¿Pero qué interés 
tomas por ella? Dímelo, te  lo suplico.

M o r t o n .  Uu defecto mas... eres curiosa. Pero desgracia­
damente para tu  curiosidad la historia que voy 
á contarte no tiene nada de estraordinario ni in­
teresante.—Habrá unos diez añ o s , poco mas, 
cuando hice mi prim er viaje por el Continente: 
llegué en medio del dia á Cantorbery, y  según 
costumbre, mientras cambiaban nuestros caba­
llos, una porcion de pobres rodearon mi berlina. 
Les tiré un puñado de m onedas, á las cuales se 
arrojaron inmediatamente, menos una niña como 
de nueve á diez años, que cubierta de harapos 
se detenia á un lado llorando. Yo me bajé, me 
acerqué á ella, y  le ofrecí una moneda de oro* 
G uardadla, me dijo , señalándome á los demás 
pobres; ellos me la quitarían.—¿Por qué? Soy so­
la en el mundo, me contestó: tengo hambre, ten­
go frió, y  yo no tengo padre.—Aún le tienes, 
repuse: ven... y  la  llevé conmigo.

D a r s i .  ¿Sin otra información.... sin otro motivo?...
M o r t o n .  Tenia frió... ten ia hambre. (Seco.)

Sofía. ¡Ah! continúa: yo te  lo suplico.
M ü r t o n .  Mi primer pensamiento fué subirla en mi berli­

na. ¿Pero qué habia de hacer de una niña duran­
te un viaje tan  largo?... ¿Cómo cuidarla y  edu­
carla?... Yo. . que camino siempre solo... estaba 
en medio de la calle m uy embarazadí- de ella, y  
de mi mismo, cuando levanto los ojos y  veo es­
crito sobre una gran puerta cochera; «Pupilaje 
de jóvenes señoritas. MistrisMowbraj-, instituto­
ra etc.» Entro, pregunto por la directora, la con­
fio mi jóven protejida, y  la suplico que me la 
eduque conáo á una princesa, dándole el nombre 
de Miss Barlowe, uiia parienta que yo habia teni­
do. Pagué cuatro años adelantados, que era pre­
cisamente el tiempo que debia estar ausente; y  
m uy contento con mi aventura, volví á subir en



la berlina. Aquella noche llegué á Dowres, y  
despues he recorrido toda la Europa.

B arsi. ¿y no habéis vuelto á tener noticias de ella?
Morton. Una vez á los cuatro años, á mi vuelta, quise ver 

por mi mismo...
Darsi. ¿Sí habia hecho progresos?...
Morton, ¡Y cómo si los habia hecho!... m u y  grandes... 

H abia desaparecido u n  año antes con su  m aestro 
de bellas letras, á  las que parecía haberse ded i­
cado con sum a afición.

Darsi. Perfectam ente. No aguardaba yo sem ejan te des­
enlace.

Morton. Ni yo.
Sofía. ¿Y tra ta is  sin  duda de av e rig u ar su paradero pa­

ra  vengaros?
Dars:. ¿Para castigarla?
Morton. No, am igo; pa ra  ofrecerla mi auxilio  y  m is con­

sejos. porque ahora necesita  de ellos m as que 
nunca.

Sofía. ¡Ah, que esceso de bondad!
Darsi. ¿Qué teneis?
Sofía. ¡Yo!... nada... Dejadnos solos por (a media vo*.) fa­

vor un momento...
Darsi. ¡Estáis alterada!...
Sofía. ¿Quién?... ¿yo?...
Darsi. ¡Ah! y a  entiendo; es una estratagema. Bien, 

m uy bien: una emocion á tiempo... Ya os dejo: 
luego volveré á saber e l resultado.

ESCENA m .

S o f í a , M o r t o n .

Sofía. Gracias á  Dios que sev á ...¡A h , señor!... cómo 
podré esplicar lo que ha sufrido mi alma duran­
te vuestra narración!... ella me interesa mas de 
lo que podéis pensar... Esa desgraciada huérfa­
na, que lo debe todo á vuestra generosa protec­
ción, está cerca de vos; soy yo.



Morton. ¡Cómo!,., (Vívamenie y con emocion.) jAli! ¿eres tú^
(Tomando ol c a r ic tsr  frío.)

Sofía. Me habíais con osa frialdad cuando yo  espe- 
rrfia ...

Morton. Sí , t u  debías acabar como habías em pezado... Ya 
no tienes necesidad de mí.

S o f í a .  Mas que nunca. Digaaos escucharme. Yo debo 
daros por vos y  por mí misma algunas esplica- 
ciones, que ta l vez os probarán que me liabeis 
juzgado con demasiada severidad.

Morton. Lo deseo... Habla.
Sofía. Si os acordaís del modo coa que fui presentada 

por vos á Mistris Mowray; el vestido que me cu­
bría cuando entré en su casa, os podéis figurar 
el mal tratamiento y  el desprecio que rerúbiria 
de parte de mis compañeras, jóvenes, todas ricas 
y  de alto nacimiento, que se hubieran afrentado 
de concederme su amistad. Todas huían de mlj 
me llamaban la mendiga. ¡Cuántas humillacio­
nes, cuánta afrenta!... Yo me hice tan to  mas sen­
sible, cuanto que la educación, que, gracias á 
vos, recibía, elevaba mi alma y  desenvolvía mi 
espíritu; y  sentía y a  para con las personas de la 
alta aristocracia aquel desprecio que ellas llaman 
en mi indiferencia, orgullo... no, que es vengan­
za, en fln, ¿qué podré deciros? Yo fui tan  desgra­
ciada, durante tres años, que llegué á  echar de 
menos la  abyección de que me habíais sacado... 
La libertad, aun en medio de la miseria, me pa­
recía el primero de todos los bienes... Pero no sa­
biendo donde escribiros; no sabiendo el paradero 
de mi ùnico protector en la tierra; no pudiendo, 
en fln, participaros el estado de afrenta y  escla­
vitud en que vivía, determ iné escaparme... Un 
solo medio se me presentó... Yo tenía entonces 
quince años, y  anunciaba disposiciones para la 
declamación. Sír Hugo, que era mí maestro de 
bellas letras y  que parecía interesarse por mí 
me propuso huir con él, y  me prometió ponerme 
en un estado libre, independiente; yo no oí mas



que esta últim a palabra, acepté y  abandoné la 
casa, no como os han dicho con un seductor, 
porque tenía Sir Hugo mas de sesenta años, y  
además tenia conmigo otras miras, que no tardé 
en conocer.

Morton. ¿Cómo?
Sofía. Me condujo á  una quinta quince leguas de Lón­

dres, donde rae dediqué á la declamación. Allí no 
se recibia á  nadie mas que uno do los principales 
lores de Inglaterra, m uy viejo, pero rico en es­
tremo.

Mohton. ¡Qué horror!
Sofía. Ya podéis conocer la su e rte  que m e estaba reser­

vada; y  yo  no tu v e  motivo de dudarlo, porque, 
m i indigno m aestro, dejando á un  lado toda si­
m ulación, m e felicitó un  dia de m í su e rte  fu tu ­
ra , recom endándose desde luego á  m i protección. 
Al otro d ia se esperaba al lord; y o  no tom é con­
sejo de nadie, y  abandoné la q u in ta  por la noche.

Morton. ¡Pobre muchacha!... ¿Y cómo?...
S ofía. Uu jóven vocino nuestro, á quien yo habia con­

fiado mi situación, ayudó y  protegió mi fuga. No 
os negaré que me confié á él porque sabia que 
me amaba: sus ojos me lo habían dicho muchas 
veces; á  lo monos él temblaba delante de mí... y  
esto me habia dado valor. Era la primera vez que 
ensayaba yo el poder de mis ojos, y  ningún es­
clavo fué nunca mas sumiso y  respetuoso. ¡Me 
amaba tanto!

Mortom. ¿y  tú?
S ofía. Yo... no.
Moutox. ¡Semejante conducía!...
Sofía. No digo yo que fuera buena; pero se trataba de 

mi honor, y  en tan  apurado caso la coquetería 
era virtud...

Mortom. y  b ien ... continúa.
S ofía. Llegué á  Lóndres; me presenté en el teatro. La 

tragedia de Hamlet fué mi primera representa­
ción, y ... no podré esplicaros con que éxito, con 
que entusiasmo... Desde este dia y a  no tuvo ne-



cesidad de protección. Humilde y  pobre por la 
m añana; por la noche llena de orgullo y  po­
derosa!... ¡Cuántos lores me adoraban de rodi- 
llasl... ¡Ah! y  cúmo les hice espiar las humilla­
ciones de mi juventud! ¡Cómo me vengaron mis 
caprichos de los de la suerte! Todo mi placer se ci­
fraba en eclipsar á mis antiguas y  encopetadas 
compañeras de colegio; en ver á mis piés á sus 
esposos y  sus amantes, que mis desprecios les 
restituían. ¡Nobles conquistas para ellas; nada 
para mi orgullo! Indiferente á tantos adoradores 
que nada decían á mi corazon, mi alma se ocu­
paba en la memoria del ùnico ser que se habia 
interesado en mi suerte. Yo lo hubiera dado todo 
por encontrarle, por hacerle homenage de mis 
triunfos, para probarle mi reconocimiento.

Morton. ¿Es posible?
Sofía. ¿Lo podéis dudar? Todo para el mundo, nada para 

mí, ni p ara la  dicha; añadiendo cada dia nuevas 
conquistas á mi orgullo, que nada interesaban á 
mi corazon, hé aquí mi vida. Mis dias se desli­
zan entre los placeres, sí; pero en medio de tan­
tos adoradores, no tengo ni un amigo siquiera.

Morton. Te engañas: te  queda uno que no te  aban­
donará.

Sofía. ¿Vos?...
Morton. Yo soy á lo menos el mas antiguo y  lo seré 

siempre... Sí... todo cuanto me has dicho, todo 
te  lo creo. Tu alma está poseída de una noble al­
tivez, y  la verdad vive en tu  corazon: y  á  pesar 
de todos tus defectos, y  quizá por ellos mismos, 
yo te  estimo.

Sofía. Mis defectos... ¿tantos encontráis en mi?
Morton. Sí... demasiados.
Sofía. V os me los corregiréis... ¿es verdad?
Morton. Sí, te  lo prometo.
Sofía. Yo en pago os corregiré los vuestros.
Mortox. ¡Ah! ¿luego yo tam bién los tengo?
Sofía. Pero...
Morton. .Oiuchos?



O F ÍA . No; algunos: bien es verdad que no os conozco 
sino desde hoy.

Morton. ¿Cuales son? Dímelos p ara correjirm e.
Sofía. V os sois e l m ism o honor, la p robidad m ism a; 

ten e is  todas las v irtudes,
Morton. M ujer, yo  creí que eras m i am iga y  m e adulas.
Sofía. E sperad ... Pero es tas  v irtudes no las practicáis 

por vos solo ó por am or á  la  m ism a v irtu d , sois 
u n  poco, como yo, cuando estoy en  escena; pen­
sais en  los espectadores, en  la galería ., y  obser­
vais si os atienden .

Morton. ¡Cómo!... ¿Será verdad?...
Sofía. S í ; la  originalidad de vuestras costum bres y  de 

vuestro  tra je , llam an sobre vos la  atención de 
torios, y  á  m í me parece que u n  sabio, como vos, 
debía h u ir  la  publicidad.

Morton. Nadie m e h a  dicho h a s ta  ahora tan to ... Sin em ­
bargo , pudieras te n e r  razón... ¡Es singular!

Sofía. ¿Qué es singular? ¿que te n g a  razón? ¿que una 
m ujer pueda form ar una idea justa? ... Hé aqui 
otro defecto que nace de la  buena opinion que 
ten e is  de vos mismo: esto, m i querido m aestro, 
es vanidad, es orgullo.

Morton. E s cierto: tú  has penetrado, lo que yo  no h e  po­
dido esplicarm e á  m i mismo. Sofía, yo  te  había 
juzgado  mal; tú  no eres u n a  m ujer frivola.

Sofía. Yo... Pues sí h as ta  ahora no m e he visto  rodeada 
sino de g en tes  fú tiles y  necias. Pero h o y  he v is­
to  y a  u n  hom bre de m érito y  empiezo á  form ar­
me. P ara  alentarm e en esta  nueva senda, espero 
que m e prom etáis visitarm e de cuando en 
cuando.

Morton. Vendré.
Sofía. ¿Frecuentem ente?
Morton. Todos los d ias... cuando estés sola.
Sofía. Yo despediré á  todo el m undo... ¿Os acordais de 

aquella invitación que os hice p ara  ce n ar con­
m igo esta  noche y  que vos renunciásteis?

Morton. Ahora lo acepto.
Sofía. ¿Me lo jurais?



Morton. ¿Para qué? La verdad es una y  no necesita dos 
palabras.

Sofía. jA h , cuán feliz soy! ¿V eudreis, os veré sin 
cesar?

Morton. Esa será m i dicha.
Sofía. jY vos que hu ía is de verm e!...
Morton. Porque te  hallaba peligrosamente bella.
Sofía. ¿Y no lo soy ya?
Morton. ¿i; pero  lo habia olv idado  e scu ch án d o te .
Sofía. ¿Cierto?
Morton. ¡Sofía!... ¡Si supieras!.,.
Sofía. ¿Qué?

ESCENA lY .

D ic h o s ,  D a r s i ,  que so detieoe a i ver lo* do* y  se rie . Entra con un 
d iario  en la  mano.

D a r s i .  Perdonad; este artículo del diario...
M o r t o n .  Otra vez acabaré de esplicarte...
Sofía. ¿Y por qué no ahora?
MorlON. Otra vez. Adiós, amiga, (Apretándola lam ano .) Adiós.

(Vase por la  puerta  de K  izquierda.)

ESCENA V.

Darsi, Sofía.

D a r s i .  Perfectamente. Contádmelo todo. Estoy impa­
ciente por saber los pormenores.

Sofía. Otra vez... ahora necesito estar sola.
D a r s i .  Para m editar nuevos planes : aquí estoy yo que 

os ayudaré como y a  lo he hecho.
S o f ía . (¡Qué f a s t i d i o ! )

Darsi. Es necesario inventar otra estratag>ima para de­
tenerle, para obligarle á quedarse.

Sofía. No es necesario , no se va; se  queda á  cenar con 
nosotros: m e lo h a  prom etido.

Darsi. ¡Victoria!... ¿Cómo?
Sofía. Ya lo sabréis; yo oslo  diré... Adiós, adiós... D e ­

jadm e obrar á mi... no os metáis y a  en nade.
(E ntra en *u habitación.)



ESCENA VI.

D a r s i  solo.

iQue no meta en nada!... No; no se dirà que no 
he puesto nada de mi parte; y  pues él cena esta 
noche con nosotros, yo me encargo de lo demás. 
Tendré alguna parte á lo menos en el honor de 
la victoria; ahora que está segura es el tiempc 
de mostrarse. Una circular á todos los amigos, 
g ran cena, champaña, un banquete completo, 
nuestro Cuákero quo cae vencido á los piés de 
Sofía... ¡cuadroadmirable!... ¡Hola!... uno... (L la­
mando.)

ESCENA VII.

D a r s i , T o b i.

Tobi. Ese bendito suegro, q u e  á  pesar de su  indispo­
sición nos qu iere ver hoy  mismo casados!... jAh! 
un  señor escribiendo.

Darsi. ¿Quiénes este nuevo criado que no conozco?.,. 
¿No hace mucho que estás en casa?

Tobi. Acabo de en tra r  en  este  momento.
Darsi. ¿Sabes escribir?
T o b i .  ¡Qué pregunta! .. Sí señor, para serviros, tanto 

á vos, como á los demás de casa, que son tan 
buenos., y  nos tratan  tan  bien!... Decidme lo 
que quereis que haga.

Darsi. Sacar una docena de copias de esta carta, y  lue~ 
go me las llevarás á la sala, y  te diré las señas 
que deberás poner.

Tobi. Sí señor, pronto concluiré.
Darsi. ¡Tiene despejo el muchacho!... Cuando me case 

le haré mi secretario ; buen empleo. En mi casa 
nunca se escribe.

ESCENA V III.
T o b i , despues M o r t o n .

Tobi. P ues, señor, manos á la  obra... Veamos lo que 
dice... «Amigo mio»...



Morton. En ninguno de sus libros ha definido Ben-Jon- 
hson la emocion que esperimento en este ins­
tante. Me parece que recibo una nueva existen­
cia, que amo á  todo el mundo.

Tobi. ¡Qué he laido! ¡Qué infamia!... ¿Y yo he de es­
cribir semejante carta?...

Morton. ¿Qué tienes, amigo Tobi?
Tobi. ¿Qué tengo, señor Morton?,,. Yo no lo sé... Pero 

me parece que quieren en esta carta burlarse 
de vos.

Morton. ¿Qué me importa?
Tobi. A mi si me importa; y o , yo enseñaré á ese ca­

ballero, sea Milord ó no, cómo debe tra ta r al se­
ñor Morton, á mi bienhechor.

Morton. Cálmate.
Tobi. ¡Y venirme á pedir que la copiara!...
Morton, ¡Ah! te  lo ha pedido... Debes hacerlo; es preciso 

ser ú til á todo el mundo en cuanto sea posible.
Tobi. Pero vos no sabéis .. Es un complot contra vues­

tro carácter, del cual es autor un m arqués, el 
Lord Darsi; y  está á la cabeza de él una tal,.. 
Miss Sofía.

Morton, ¡Cielos!
Tobi. Leed, leed y  vereis,
Morton. Te engañas Tobi, no puede ser... «Amigo mió, 

se prepara esta noche un chasco grandísimo al 
señor James Morton, y  es necesario que asistais 
á  él. Os convido en mi nombre y  en el de Miss 
Sofía, que está á la cabeza del complot, á cenar 
esta noche en casa de dicha señora, y  á asistir á 
la primera representación del Cuákero amoroso, 
farsa filosófica en un acto.—Lord Darsi.» ¡Qué he
l e id o !  (Cae desvanecido en niia sUIa.)

Tobi, ¡Ah! ¡Dios mio! señor Morton, ¿quó es lo que te - 
neis? ¿quereis que llame gente?

Morton. Calla... déjame solo.
Tobi. (¡Qué turbado está!,,. A pesar de sus princi­

pios..... ) Señor Morton, si os parece que lla­
me...

Morton. No: esto no es nada, nada. Pero no podemos es-



ta r  aqui mas tiempo. Vé á buscar una berlina 
donde conducir al señor Patrik: Aqui te  espero.

Tobi. Voy... ¡Dios mio!.. Yo tengo la  culpa... Mi bien- 
hechor, perdonadme el haberos advertido así, que 
se burlaban de vos... ¡Ah! vos no lo hubierais 
ta l vez conocido...

M o rto m . Vé, vé, Tobi. En cuanto á  mi no (Con duU ora.) es­
peraré mas tiempo. ¡Ingrata! no la veré mas... 
no, nunca... que sea dichosa á lo menos... este 
es mi único deseo... mi sola venganza. Marche­
mos... ¡Qué veo!... Es ella...

ESCENA IX .

M o r t o n , S o f í a .

Sofía. ¿Dónde vals?
Morton. Abandonaba para siem pre esta casa.
Sofía. No puede ser: me habéis prometido cenar conmi­

go esta noche, y  vos que sabéis guardar tam­
bién vuestra palabra, no debeis faltar á ella.

Morton. Es cierto: no debo faltar á mi palabra ni aun á 
mis enemigos. Pues bien, yo te  suplico que me 
vuelvas la mia.

Sofía. ¿Habláis de vera?
Morton. Sí.
S o f ía .  Entonces me guardaré m uy bien de obedeceros 

antes de saber de qué proviene ese aire sombrío 
y  amenazador. Decidme que es lo que teneis.

Morton. Yo te  lo diré: yo que no sé engíúiar ui fingir, te  
d iré  la verdad.

Sofía. Pues bien...
Morton. ¿Y m e dejareis ir  luego?
Sofía. Sí .
Morton. Pues bien: yo te  desprecio: adiós.
S o f í a .  Morton, Morton, no os vayais... (Deteniéndolo.) no...

¡Ah! ¿quereis reducirme á la  desesperación?.....
Por piedad, esperaos.

M o r t o n .  ¿Me detienes aun despues de lo que te he dicho?
Sofía, Ha sido p ara  m i corazon un  golpe m ortal; pero



no importa. Mejor quiero sufrir vuestros despre­
cios que vuestra ausencia.

Morton. ¡Ah! quien no te  hubiera creido con ese acento 
encantador, con ese ademan suplicante... Quien 
quiera que tú  seas, no me engañarás mas. La in­
trig a  es tu  instinto, tu  vida, tu  ser: yo soy la 
misma franqueza. Antes dedejarte para siempre, 
te  lo diré todo. El triunfo que tu  vanidad desea­
ba, lo has conseguido al fin. Tú has logrado tu r­
bar mis sentidos, trastornar mi razón... Yo te 
amaba.

Sofía. ¡Vosí... ¡GranDios!...
Morton. Sí, pérfida; sí, ingrata...
S o f í a .  Seguid, seguid... Todo puedo (Cona leg ría .) oirlo 

ahora.
Morton. ¡Ella se rie de mis males aun!... No sabe lo que 

estoy sufriendo; no sabe que este corazon que 
no ha amado nunca, la adoraba á ella sola, y  to­
do lo hubiera sacrificado, todo lo hubiera arros­
trado por ella.

SopÍA. ¡Ah! continuad.
Morto.n. No, no halagaré mas tu orgullo: tu  perfidia me 

ha vuelto á la razón, y  ya no te  creo: no te  creo, 
porque te  conozco... á  tí y  áese  lord Darsi.

Sofía. ¿Estáis celoso? ¡Ah! yo le habia prometido casar­
me con él, es verdad; pero era si no encontraba 
otra persona á  quien yo amase... y ... me parece 
que estoy y a  libre dem i promesa.

M o r t o n .  No; esperas en vano abusar mas de mi; sé tu  
perfidia: torna... ve ahí la prueba.

Sofía. ¡Ah! ¿Por esto estáis irritado?... ¿Nada mas que 
por esto?

Morton. ¿Qué puedes responderm e?
Sofía. Que esta mañana es cierto; pero ahora...
Morton. ¿Y bien?
Sofía. Pero vos no me creeríais... tendríais razón... Mi 

conducta, m asque mis palabras, deben probaros 
si os amo. Dentro de poco espero que no lo du­
dareis: y  despues, tú , mi protector, mi amigo, tú  
decidirás de mi suerte. (Se d í r l ^  ¿ so habUacion, y  en



el momento de en tra r m ira ¿  Morton, a l tiempo que sale Tobi, 
que Te i  Sofía, mirando á  M ortonJ

Tobí. ¡Ah! ¡Dios mió!
M o r t o n .  Tobi ¿qué es lo que tienes?
Tobi. ¡Ah! estas visiones que me persiguen por todas 

partes. Es ella, ellaquetodavía... Señor Mortou, 
la berlina está p ro n ta ; vamos, vámonos pronto

Morton. ¿Por qué?
Tobi. Porque mi cabeza no puede resistir mucho tiem ­

po... Ella me persigue por todas partes; ella ó su 
imágen.

Morton. ¿De quién?
Tobi. De aquella que encontré en una hermosa berli­

na, y  luego rodeada de grandeza y  de esplendor 
en el teatro... Era ella; yo la he visto; acaba de 
salir.

M o r t o n .  ¡Sofía! (Con voz a lterada.)

Tobi. No; es Catalina.
M o r t o n .  ¡Catalina!
Tobi. La he conocido perfectam ente: con aquel aire 

dulce y  tierno, fijos sus ojo  ̂ sobre los vuestros 
ta l como ella me miraba cuando yo creia eu sus 
juramentos.

Moitiofí. ¡Sus juramentos! ¿Los has recibido de ella?
Tobí. Sin duda.
M o r t o n .  ; Y ella se va á casar con otro?
Tobí. ¡Como!... ¿Casarse con otro?... Eso no puede s e r , 

ella me ha dado su palabra. Iré á  ver al que se 
quiere casar con C atalina; iremos juntos- Tos se 
lo contareis todo: le diréis que si tiene honor y  
probidad, sino es un  malvado , no debe ser cóm­
plice de semejante perjurio.

M o r to n .  Tobi, tu s  derechos son sagrados; y  quien quiera 
que tú  seas, mis principios me dicen que faltar á 
un juram ento  ó ayudar á quebrantarlo, solo es 
propio de un inicuo. (¡Ah! no lo seré y o , aun­
que pierda mi felicidad.)

Tobi. E so, esoes lo que se la  debo d ec ir .
Morton. Bien; yo se lo diré.
Tobi. ¡Qué bueno soisl



ESCENA X.

D ic h o s , D a r s i , que entra  por el foro con dos pistolas en una cajita.

Darsi. Cuákero, tengo que hablarte.
Morton. Déjanos solos.
Tobi. Voy á ver si Ja encuentro , y  es posible... (Entra

en el cuarto  de Sofía.)

ESCENA XI.

MoiiTON,  D a r s i .

Morton. ¿Qué mo quieres?
Darsi. Acabo de recibir una carta de Miss Sofia. 
Morton. ¿Y qué rae importa?
Darsi. Me im portaá m í :  porque renuncia en ella mi 

mano, rehúsa casarse con un lo rd , con uu mar­
qués; un par de Inglaterra... ¿por qué?... Porque 
dice que os ama, que os adora ; que el reconoci­
miento, el amor... las frases de uso.

Morton. jSerá verdad!... ¿Estás b ien seguro?
Darsi. ¿No lo sabias tú?
Morton.N o , seguram ente.
Darsi. (¿Y soy yo quien se lo digo?... No me faltaba otra 

cosa!...) Ya comprendereis lo que yo pretendo. 
Yo creí engañar y  salí engañado... Esta es una 
burla que hubiera hallado escelente, si la hu­
biese yo hecho ; pero á la verdad no me gusta 
ser objeto de ella. Esto es cosa de un minuto; 
levantarnos la  tapa de los sesos...

Morton. ¡Bah!
Darsi. ¡Cómo bah!... Yo no encuentro un medio mas 

á propósito, y ... me parece el mas saludable. 
Aquí están mis pistolas cargadas... nada falta. 
Vamos.

M o r t o n .  Amigo... yo no (Con un movimiento de cólera que reprim e.)
puedo batirme.

Darsi. ¿Qué decís?... ¿que no podéis batiros?
Morton. No, amigo: un cuákero no se bate nunca.
Darsi. Entonces un cuákero no debe tampoco enamo-



rar á la mujer que quiero: esto es lo cierto, y  os 
batiréis.

Morton. No, no me batiré.
Darsi. Os batiré is, ó d iré en  todas partes que sois e l m a­

y o r cobarde de la tierra .
M o r t o n .  ¡Ah, Seimurl... jSeimur!... (lom »  u mano i  Darsi y

se la  ap rie ta . Darsi hsce visages de dolor.) C r é e m e ,  & m ig 0 ,

es necesario mas valor para soportar los insultos 
que para vengarse de ellos. Yo daria todo lo que 
poseo por tener otros principios solo por diez 
minutos, y  poder acceder á tu  ruego ; pero me 
es imposible.

Darsi. Señor...
M o r t o n .  Y para que aprendas á conocerm e, ven, acérca­

te ... ¿Ves en el patio á tre in ta  pasos de aquí
aquel delgado arbusto? (Toma una pUtoU y  d ispara por 

la  -ventana.) Mírale ahora.
Darsi. ¡Cielos!... ¡le ha tronchado!...

ESCENA X II.

Dichos, Sofía, Tobi.

Sofía. ¿Qué he oído? ¿Qué ruido es este?...
Morton. Nada: era un argum ento que le ponia á Milord, 

y  creo que habrá conocido la consecuencia. 
Darsi. Perfectamente.
Sofía. Respiro: me habia asustado de tal modo... 
Morton. Y pues y a  te he probado que no me faltan fuer­

zas n i destreza, sabe que y« la amo, la adoro, y  
que no puedo ser suyo.

Sofía. ¿Qué decís?
Darsi. ¿Por qué?
M o r t o n .  Mira: hé aquí la respuesta. (Señalando i  t o w . )  

D a r s i .  Ese es mi secretarlo de esta mañana.
M o r t o s .  Recuerda tus promesas, cumple (a Sofía.) con tus 

deberes, yo cumpliré con los míos. Nunca seré 
yo causa de que falte nadie á su fé.

Tobí. Sois m u y  bueno, señor Morton... pero... y a  n o es  
posible.

Morton. ¿Cómo?



Tobi. Cuando m e separé de vos, no me pude contener, 
y  entré en la habitación de Catalina... Perdonad, 
señorita, si os llamo aún así: esta es la últim a 
vez. Ella me lo contó todo; me confesó que ama­
ba á uno, y  que este erais vos... ¿Cómo podia re­
convenirla?... En este momento en tra  Beti, corro 
á ella, la propongo casarnos mañana, esta noche, 
cuando quiera. iPobre Beti!... Yo espero seremos 
dichosos... y ... vengo á participaros que esta 
noche nos casamos entre ocho y  nueve en la 
iglesia de Santa Margarita.

SoFÚ. ¡Buen Tobi!
Morton. ¿Y qué te  ha obligado á  semejante sacrificio?... 

)Tú no eres cuákero!...
Tobí. Es igual... Soy un hombre de bien.
Darsí. ¡Qué estúpido!
Morton. ;0h , Ben-Jonhsonl... él es mas digno que yo de 

profesar tu  doctrina.
Tobi. Señor Morton, ¿y el ser cuákero nos libra de pe­

sares?
Morton. Se aprende á  soportarlos.
Tobi. Pues bien, yo me caso esta noche ; mañana me 

liareis cuákero.
Morton. ¡Qué!... Tú no tienes necesidad... Pero serás mi 

hermano, lo serás de Sofía ; y  cuando tú  y  tu  
esposa os reuniréis con nosotros, yo te  enseñaré 
mi doctrina.

Sofía, y  él aprenderá de tí  á practicarla.
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